LÍBRANOS, SEÑOR

“Líbranos, Señor 

de ser de aquellos hombres que hablan mucho, pero jamás empiezan nada. 

Líbranos, Señor. 

de ser de aquellos hombres que lo comienzan todo, pero nunca acaban nada. 

Líbranos, Señor. 

de ser de aquellos hombres de cuyos labios brotan multitud de promesas, pero jamás las cumplen. 

Líbranos, Señor. 

de ser de aquellos hombres que no hacen nada, pero no dejan de criticar las acciones de los demás. 

Líbranos, Señor. 

de ser de aquellos hombres que se lamentan por la dureza de la vida, del egoísmo de la gente, pero no intentan transformarse para enriquecer a los demás. 

Líbranos, Señor. 

de ser de aquellos hombres que no piensan sino en recibir, pero jamás en dar. 

Líbranos, Señor. 

de ser de aquellos hombres que no saben sino reivindicar, pero jamás aportan ninguna solución. 

Líbranos, Señor”. 

(Anónimo).

